
CELEBRACIÓN 

SEMANA DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS
19 A 25 DE ABRIL DE 2022

Aportes para una celebración con motivo de la Semana de los 
Pueblos Indígenas, en la iglesia, en la casa o se puede extraer 

alguna parte para incluirla en la celebración eucarística.



AMBIENTACIÓN
Se sugiere hacer un altarcito, al aire libre si se está en la casa o elegir un espacio cerca de la venta-
na o de la terraza para ver el entorno, el jardín, donde se pueda abarcar con la vista algo de vege-
tación, flores, plantas… así nos ambientamos en un espacio de biodiversidad. 

En silencio observamos la naturaleza, la contemplamos... Vemos y sentimos el dolor de la madre 
tierra, mapu, pachamama, yvy… (podemos agregar otros nombres que los Pueblos Indígenas con 
quienes compartimos le dan.)                                                                                                            
Hacemos presentes a los Pueblos Indígenas y a sus historias de invisibilización, avasallamiento y 
desprecio. 
Pero también sentimos la cruz como puerta abierta a la Pascua, a la Resurrección, a la Esperanza.
Por eso ponemos en la cruz o cerca de ella una flor, una planta u otro adorno natural. 

INTRODUCCION
El tiempo, aceleradamente, nos va acercando a cada acontecimiento que nos convoca como hu-
manidad y como Iglesia. Como todos los años, el mes de abril nos ofrece del 19 al 25 la Semana 
de los Pueblos Indígenas.  La podemos vivir con intensidad convocando, o no, a valorar la gran 
pluralidad de culturas y de rostros distintos surgidos de la inmensidad de un Dios creador y padre, 
que no escatimó su poder, rico en diversidad.
Este año la Semana de los Pueblos Indígenas nos propone detenernos, urgidos por el cambio 
climático y la crisis ambiental, a contemplar la biodiversidad, el ambiente que nos protege, nos 
ayudar a vivir y crecer como seres vivos en comunión con la naturaleza, la casa común, el cosmos. 
Como ENDEPA elegimos para el año 2022 el lema “Biodiversidad y Pueblos Indígenas, vida para 
más vida”.  
Recordamos las palabras del Papa Francisco en Perú a los Pueblos Indígenas de la Amazonía:
“Su presencia (la de los Pueblos Originarios) nos recuerda que no podemos disponer de los bienes 
comunes al ritmo de la avidez del consumo. Es necesario que existan límites que nos ayuden a 
preservarnos de todo intento de destrucción masiva del hábitat que nos constituye. El reconoci-
miento de estos pueblos -que nunca pueden ser considerados una minoría, sino auténticos inter-
locutores- así como de todos los Pueblos Originarios nos recuerda que no somos los poseedores 
absolutos de la creación. Urge asumir el aporte esencial que le brindan a la sociedad toda, no 
hacer de sus culturas una idealización de un estado natural ni tampoco una especie de museo de 
un estilo de vida de antaño. Su cosmovisión, su sabiduría, tienen mucho que enseñarnos a quienes 
no pertenecemos a su cultura”. (Papa Francisco 2018)
Todos, todas, somos responsables. Todos, todas, enriquecemos o empobrecemos la biodiversi-
dad, hoy herida de muerte. 



CANTO
ACTO PENITENCIAL 

Renovamos nuestro ser y convocamos a todos los seres vivos del universo… La biodiversidad cla-
ma por sí misma y por los seres vivos que con su existencia, inteligencia y voluntad, como los seres 
humanos, la recrean, la administran o la empobrecen hasta casi exterminarla. 

• PERDÓNANOS SEÑOR… Nosotros, como biodiversidad que somos, miramos, contemplamos y 
vemos que, a pesar de tanto esfuerzo constructivo de algunos, aumenta la contaminación, la des-
trucción de la casa común soñada por Vos, Dios, Creador y Protector. Ante tanto manoseo que nos 
duele, pedimos perdón… 
PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN

• QUEREMOS CAMBIAR, por eso… bendice a tu tierra, que nos alimenta y sostiene y a nosotros, 
para que seamos dignos de habitarla…
BENDÍCENOS, SEÑOR

• PERDÓNANOS SEÑOR… Queda muy claro que la responsabilidad de esta crisis climática recae en 
la actividad humana. Muchos de los cambios que estamos viviendo en el clima no habían sucedido 
en cientos de miles de años. Estamos ante una crisis sin precedentes. Sin embargo, hoy, muchas 
veces vivimos en la indiferencia. Te suplicamos…    
PERDÓNANOS, SEÑOR

• QUEREMOS CAMBIAR…  sabemos que la acción humana es lo único que podrá mitigar su impac-
to. Por eso, para animarnos al compromiso, para que crezca esta esperanza… 
BENDÍCENOS, SEÑOR

• PERDÓNANOS, SEÑOR… Los Pueblos Indígenas, como dice la ONU, “han buscado durante años 
el reconocimiento de sus identidades, su forma de vida y el derecho sobre sus territorios tradi-
cionales y recursos naturales. Pese a ello, a lo largo de la historia, sus derechos han sido siempre 
violados. Sus territorios contienen una biodiversidad enorme. Sin embargo, están perdiendo sus 
territorios y su biodiversidad. Los patrones de consumo sistemáticamente propagados por los 
medios de comunicación masivos, erosionan la relación espiritual, sus saberes ambientales y sus 
sistemas alimentarios basados en la biodiversidad de la naturaleza”.
Aún hoy, encontramos desconocimiento, racismo y rechazo a los Pueblos Indígenas… 
PERDÓNANOS, SEÑOR.

• QUEREMOS CAMBIAR,  por eso seguimos bregando con el Papa Francisco por “El reconocimiento 
de estos pueblos, que nunca pueden ser considerados una minoría, sino auténticos interlocuto-
res. Todos los Pueblos Originarios nos recuerdan que no somos los poseedores absolutos de la 
creación”. 
Con el compromiso de acercarnos fraternamente a los Pueblos Indígenas te decimos... 
BENDÍCENOS, SEÑOR

Oración:



Perdónanos y bendícenos con tu espíritu y sabiduría, para que como humanidad y como seres 
diversos peregrinemos en este universo, creado por tus manos, acrecentando la biodiversidad, la 
hermosura y la convivencia entre todos los seres vivos. Ponemos todo esto en tu corazón de Padre 
y Madre, por Jesucristo nuestro hermano y Señor. Amén.

LECTURA DE LA PALABRA

• PRIMERA LECTURA: 
Hechos de los Apóstoles 5,12-16
… “Todos solían congregarse unidos en un mismo espíritu”…

• SALMO RESPONSORIAL 117
… Sálvanos, Señor, asegúranos la prosperidad. Bendito el que viene en nombre del Señor.

• SEGUNDA LECTURA
Lectura del libro del Apocalipsis: 1,9-11a.12-13.17-19
… “hermano de ustedes, con quienes comparto las tribulaciones“… 
“No temas. Yo soy el primero y el último, el Viviente. Estuve muerto y ahora vivo para siempre”…

• EVANGELIO
Evangelio de San Juan 20,19-31
… Poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes”… sopló sobre ellos, les dijo 
reciban el Espíritu Santo”… Tomás respondió: “Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si 
no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré”…

REFLEXIÓN
“Llagas del crucificado, marcas del resucitado”
“Estigmas en la tierra y en los originarios”

Intencionalmente subrayamos algunas frases de la palabra de Dios. Pertenecen al II Domingo de 
Pascua. Domingo del Jesús Misericordioso y las reflexionamos en el marco de la Semana de los 
Pueblos Indígenas, cuyo lema, lo recordamos, es “Biodiversidad y Pueblos Indígenas, vida para 
más vida”.
El segundo encuentro… Jesús, muerto y resucitado, prolonga en Vida lo vivido en el dolor y la muer-
te. Después de haber pasado por el escarnio, el desprecio y el abandono, el juicio y la violencia, la 
humillación, la desnudez y la muerte…  se aparece a los discípulos con un cuerpo que manifiesta 
todas esas huellas, pero trasformado en Vida y esperanza. 
Hoy, las marcas del crucificado, los estigmas del dolor y las huellas de muerte se hacen muy pre-
sentes y nos desafían a llegar a la Resurrección. Los Pueblos Indígenas, la tierra toda, están ‘mar-
cados’, ‘estigmatizados’, están heridos con señales de muerte. 
En el fondo de las heridas está el verdadero Resucitado. 
Cada estigma abofetea la sensibilidad de nuestros ojos, pues muestra la dureza, la crueldad y baje-



za de la acción criminal del ser humano. Son heridas provocadas por la violencia que transforman 
en llaga la vida interior, invisibiliza al ser humano y solo nos deja ver y palpar el dolor, la muerte 
que se ha originado en Cristo, en los Pueblos Originarios, en el ser humano despreciado y excluido. 
Los Pueblos Indígenas hoy nos muestran las heridas de sus manos, de su costado, de sus pies. 
Como cristianos ¿qué vemos?, ¿qué miramos?, ¿a qué somos sensibles?… 
Podemos ver, descubrir y contemplar la identidad de estos Pueblos, crecer y desarrollarnos junto 
a ellos, con ellos. Son maestros de sabiduría, saben usar con equilibrio los bienes universales de la 
casa común, del cosmos y mantener una buena relación con ellos.
Esta realidad está al fondo de las heridas, no se puede percibir superficialmente. Por eso el cruci-
ficado resucitado, exige a Tomás: “no seas incrédulo sino hombre de fe”. 
Se puede decir: no seamos indiferentes, ajenos a la existencia y riqueza de los Pueblos Indígenas, 
valoremos la diversidad, las diferencias. 
En el pecho, las manos y los pies de los Pueblos Originarios, como en Cristo crucificado y resucita-
do,  impacta  ver heridas provocadas por la corrupción e injusticia, la violencia y la burla, la invisi-
bilidad y ninguneo, la discriminación y abandono, el racismo y opresión de la cultura dominante, 
la desconfianza y descalificación… Vemos, entre otras situaciones, abandono forzoso y violento 
de sus tierras ancestrales, deforestación, extractivismo, contaminación, hambre, educación y sa-
lud precarizadas… No se los considera sujetos de derechos, aun siendo estos reconocidos por la 
Constitución Nacional y algunas provinciales, la ONU y Tratados internacionales… No se percibe un 
reconocimiento efectivo de su identidad étnica, lingüística y cultural.
Nos preguntamos ¿Dios quiere manos, corazones, pies heridos?
Estas heridas visibles y preocupantes nos piden un cambio, una conversión… debemos vencer la 
muerte con esperanza y con el compromiso de promover la vida y la biodiversidad creada por Dios 
Todopoderoso y puesta al servicio de todos los seres vivos, incluido el ser humano.
Creemos en el Resucitado y en la conciencia y actividad del ser humano que se deja mover por su 
Espíritu.  
Manos a la obra…
¡Feliz Pascua de Resurrección!

ORACIÓN DE LOS FIELES: 
Ampliamos nuestro corazón y nuestra fe abarcando a toda la humanidad y al universo con sus 
habitantes y seres vivos.

Respondemos a cada intención: Padre, escucha el grito de la tierra y de los Pueblos Indígenas

Un hermano indígena nos dice: “Siento miedo, rabia, dolor, pero en mi corazón, persiste la es-
peranza de que vamos a resistir y debemos rebelarnos al poder que nos está matando”. Señor, 
que los Pueblos Indígenas sean escuchados y acompañados por los Estados y por la sociedad no 
indígena. 

• Padre, escucha el grito de la tierra y de los Pueblos Indígenas

Otro hermano Originario nos dice “Les estoy hablando a ustedes para que nos ayuden a defender 
la tierra y la vida”. Señor, queremos crecer en fraternidad y solidaridad, sopla sobre nosotros, no-
sotras y danos tu Espíritu para caminar juntos, juntas en el respeto a la tierra y su biodiversidad.

• Padre, escucha el grito de la tierra y los Pueblos Indígenas



Y otro dice “Esta tierra nos dio Dios para que podamos convivir con ella. Pero somos perseguidos, 
asesinados, violentados” … Para que respetemos los derechos de los Pueblos Indígenas y multipli-
quemos declaraciones y decisiones en bien de la casa común y de estos Pueblos.

• Padre, escucha el grito de la tierra y los Pueblos Indígenas

En el Evangelio Juan nos dijo: “les mostró las marcas de sus manos, pecho y pies”. Que como so-
ciedad tomemos conciencia de nuestro compromiso histórico, étnico y espiritual, superemos el 
racismo, la descalificación y respetemos el derecho de todos los Pueblos Originarios a sus tierras 
ancestrales y al buen vivir.

• Padre, escucha el grito de la tierra y los Pueblos Indígenas 

Por los y las líderes, los hermanos y hermanas que están dado la vida por sus Comunidades, para 
que se respeten sus derechos y tengan reconocimiento social. Por aquellos que ya no están, para 
que todos sus anhelos, sueños e ideales puedan enraizarse en el espíritu de sus Pueblos y Comu-
nidades fructificando en compromiso, justicia y solidaridad.

• Padre, escucha el grito de la tierra y los Pueblos Indígenas 

OFRENDAS:
Padre Dios Creador y Todopoderoso, llevamos a tu altar nuestro compromiso, responsabilidad y 
esperanza representados en el pan y el vino, en la tierra y el agua, en el mate y el tejido hecho por 
nuestras manos.
¡Recíbelos y auméntalos!, nos comprometemos a cuidarlos y multiplicarlos entre nosotros como 
bienes tuyos y solidaridad nuestra.

COMUNIÓN
El Resucitado nos hace comunidad, integrando a todos en la comunión, como lo hizo con los após-
toles y Tomás. Nos dice “Reciban mi Espíritu”. Somos nuevas creaturas. 
Nos acercamos a comulgar como caminantes, constructores de un mundo mejor, comprometidos 
con la vida, la fraternidad universal y el cuidado de la casa común.

BENDICIÓN FINAL
Creemos que la fraternidad universal, fortalecida por la Resurrección de Cristo, abre nuestro cora-
zón a derribar fronteras, distancias y desconfianzas. Amén
Convertimos nuestro corazón para cuidarnos entre nosotros y a todos los seres que habitan la 
casa común. Amén
Que Dios, Padre y Madre, su Hijo resucitado y su Espíritu nos bendigan y fortalezcan en este ca-
minar.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ENDEPA
Semana de los Pueblos Indígenas - 2022
“Biodiversidad y Pueblos Originarios
vida para más vida”


